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LA PROTESTA diario 


Es cosa definitivamente re- 
suelta, y que pondremos en prác- 
tica, sin dilación alguna, que La 
PROTESTA diario comenzará á pu- 
blicarse el 1” de Abril próximo. 
De esta manera respondemos al 
deseo de tódos los compañeros 
que ya de palabra ya por escri- 
to nos manifestaron la opinión 
de que muchos compañeros, solo 
esperan la salida del diario para 


subscribirse. Así, pues, desde el | 


1” de abril tendrémos diario; 
conste -sin embargo, que el nú- 
mero de subscriptores no alcan- 
za y las cosas claras, si todos 
esos rumores y dichos no re- 
sultan, como lo tememos, otra 
cosa más que disculpas y men- 
tiras, si en fin todos y cada uno 
de los que aman la idea no se 
apresuran á prestarle el calor de 
su cooperación, no será culpa 
nuestra, si La PROTESTA, no tie- 
ne la vida floreciente que debe 
tener, que deseamos darle. 

La organización que hemos 
dado á La Protesta es la si- 
guiente: Dos directores, Á. Ghi- 
raldo y R. Elám Ravel; dos re- 
dactores y un noticiero; Un ge- 
rente administrador general; un 
cajero, el compañero J. Creaghe; 
uh maquinista tipógrafo, 8 tipó- 
grafos, cuatro dobladores y un 
mandadero. 


Naturalmente que este perso- 
nal es escaso; y en los primeros 
tiempos tendrá una tarea enorme; 
pero animados todos del mayor 
entusiasmo y buena voluntad ha- 
remos cuanto nos sea material- 
mente posible; daremos la ma- 
or cantidad posible de energías, 
con la convicción de que hemos 
de triunfar de todas las dificul- 
ades que se nos presenten. 
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LA SEMANA 

































Escribimos llenos de disgusto, de 
risteza y de amargura. 

La gran huelga de Ferrocarrileros, 
a que pudo ser el gran triunfo, va á 
sor el gran fracaso, ¡ojalá nos equivo- 
uemos! Nada quisimos decir en el 
n* pasado por que, siendo como S0- 
mos, realmente trabajadores y no doc- 
ores de la politica, mistificadores de 
partido, ni politicantes del trabajo, no 
queríamos, ni por un instanic desa- 
lentar á osos candidos obreros, tañ 
inocentes, tan confiados, que esperan 
que un sáuco les dé naranjas y Un 
olivo camarones! 

¿Que esperaban de Zaccagnini, de 
Zaccagnini el gerente, de Zaccagnini 
el Socialista, de Zaccagnini el Zaeca- 
gnini que sabemos, que, como la vieja 
del cuento, hace ¡pobrecillo! autos de 
é con los diarios que le dicen la ver- 
lad, la verdad amarga como se la 
ijo La Organización Obrera, pero 
erdad al fin. pS 
Esto da asco, dijo Zoccagnini, antes 
le quemar el periódico, y tenía razón, 
aquello que decia La Organización 
aba asco, como que era la conducta 
le Zaccagnini, los hechos de Zacca- 
Bnini, Zaccagnini todo, Zaccagnini en 
persona, Zaccagnini íntegro!. 

La vieja también, al hallarse fea, 
Fompia el espejo en que se miraba: 
agnini quemó el periódico en que 
Se vela; pero no era el espejo lo que 
lebia romperse, sino la cara; no era 
Pl periódico sinó el Zaccagnini, ó. la 
Ponducta de este, lo que habia de des- 
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Por lo demás no achacamos toda la 
culpa á un solo Zaccagnini, sinó á to- 
dos los Zaccagnisocialistas juntos! 

Progreso de la Boea fué profeta, 
cuando, hace un año más ó menos, 
predijo los muchos males que produ- 
ciría la miserable conducta socialista, 
al causar, con la fundación de esa 
inútil y torpe U. G. T. la división de 
la clase obrera argentina, por el solo 
hecho de la envidia, del rencor y de... 
todo lo puerco que fermentaba en el 
alma socialista, al sentirse impotente 
e domitias exi el Congreso de la F. 


Ahí están los frutos de esa acción 
altamente politica, altamente socialis- 
ta, pero mucho más altamente jesui- 
tica y puerca! 

La Nación de hoy, 10 de Marzo pú- 
blica en los telegramas del Rosario, lo 
siguiente: 

Algunos oradores explicaron el mo- 
tivo determinante de la reunión y 
anunciaron que del seno de la asam- 
blea partirán comisiones designadas, 
con el propósito de que conferenciaran 
con los representantes de todos los 
gremios obreros y los decidieron á se- 
cundar el movimiento de los ferrovia- 
rios, declarándose también ellos en 
huelga.» 

Si, siz mil veces sil Como obreros, 
eoimo anarquistas sobre todo, estamos 
y estaremos siempre con los trabaja- 
dores en todos los trances y en todas 
las ocasiones. 

No impertan nada para nosotros, 
los errores que los Ferrocarrileros han 
podido cometer; son trabajadores y 
eso nos hasta; no tenemos fines poli- 
ticos, no somos científicos, no somos 
tacticos, somos obreros y nada más. 

Ayudemos, si, ayudemos con todas 
nuesiras fuerzas á esos obreros que 
triunfen, que salgan vencedores; lo 
demás poco importa; no tenemos vo- 
tos que perder ni ganar, no tenemos 


tácticas. 

¡Ah Ferrocarrileros! si todo ese di- 
nero invertido por los socialistas 
hacia cuyas sucias aguas guia vues- 
tro barco Zacagnini, si todas esas 


esos desplegada para llegar al misera- 
ble sillón parlamentario, si todo eso y 
un poco de dignidad y de amor á los 
obreros hubieran sido puestos por los 
Doctores obreros á vuestro servicio y 
en vuestra ayuda, otro seria vuestro 
estado, 

Trabajadores todos de la Argentina! 
Ayudemos todos á nuestros hermanos! 
No recordemos que en la pasada huel- 
ga hemos pedido nosotros también de 
ellos, sin obtenerla, esa ayuda que hoy 
piden! 

Ayudémoles, no por generosidad si- 
nó por deber. El enemigo común es 
uno: el capital; seamos uno también 
en el ataque. 

Paítroni, Zacagnini, Justo, Reppeto, 
Dickmann, miserias, egoismos, hormi- 
gas, microbios cientifico-politicos que 
nada, significan! 

Ayudemos á los huelguistas, compa- 
ñeros, ayudémosles ahora, mañana, 
después y siempre, como obreros y 
sobre todo como anarquistas! 


PESIMISMO Y ANARQUIA 


El pesimista es un enfermo, cuya 
dolencia reviste tanta gravedad, como 
arraigo tengan en su ¡mente los fati- 
dicos augurios que hace de las cosas. 

Partiendo del falso principio de las 
ideas innatas y forzosa predisposición 
al mal, en todo el genero humano; 
persuadido de-que no existe remedio 
para la desventura social, porque los 
pueblos son incorregibles, eternamen- 
te necesitados de dirección y castigo 
juzga, el pesimista, los sentimientos 
de los demás por el suyo; cree impo- 
sible cualquier reforma, considerán- 
dose á si propio incapaz de conse- 
guirla; y misántropo desesperanzado, 











entrégase, sin lucha, á las corrientes . 


de la vida, como el náufrago exánime, 
á las ondas de furioso mar. 





| por él se abnegan 





El vulgar proverbio: «piensa el ladrón 
que todos son de su condición», es el 
que, justamente, cabe aplicar al pesi- 
simista, cualquiera sea la idealidad 
política, religiosa ó económica que 
acaricie. 

Como él vive desanimado; como to- 
do lo mira bajo el prisma de las ne- 
gruras de su alma, no puede conce- 
der á otros las buenas cualidades de 
que carece; le irrita la «confianza, ale- 
gria y decisión agenas; cierra los ojos 
á la evidencia y no hay luz cientifica 
que halle un resquicio por donde es- 
clarecer las tinieblas de su egoista co- 
razón. 

El pesimista consecuente, niega el 
progreso. Reconocerlo seria abjurar 
de su pesimismo. No tiene valor, pues 
de antemano sabe que será vencido 
en el combate. Rehuye la solidaridad, 


no puede rebajarse con uniones indig- 
nas y estériles. Finalmente, el pesi- 
mista es un cadáver ambulante, que 


¡| salió de las tumbas del pasado, y á 


ellas quiere volver, arrastrando en pos 
de sí á la humanidad. 


do es su yo; y ese yo, el único reves- 
tido de bondad, inteligeneia y previsión. 
Tan erróneo concepto forma á los ti- 
ranos y déspotas de la tierra; ninguno 
altruista, ninguno veraz, generoso ni 
franco. 7 

El mayor enemigo de la ciencia, es 
el pesimista. Las consoladoras refle- 
| xiones del saber, demuestran la tor- 
peza de los egoismos y caprichosas 
dudas en que se abroquela el ser de- 
bil y perfectamente inútil para la so- 
ciedad, cuyo espiritu mezquino no di- 
| visa otro horizonte que el de las penas. 
Pero, la ciencia y la lógica, le anona- 
dan, de igual manera que el sol á las 
nubes, quedando, el infeliz, sin razo- 
namientos que oponer á la sencilla 


> a | verdad de la hermosura de la vida, 
egoismos que engordar á pretexto de | 


de nuestro deber de engrandecerla+y 
de la certidumbre de alcanzarlo. 


Ese valor anima á los anárquicos y 
y sacrifican, segu- 


risimos de que los presentes males no 


: A ANS ls ausas sino efectos; no provienen 
energias, si toda esa actividad por | £9% causas sino efectos; nO p 


de la naturaleza sino de ignoraneias 
humanas que la cultura va disipando 
y la energia de los trabajadores hará 
desaparecer. 


mismo, verdadero ó fingido; contra la 
resignación indolente de los que vati- 
cinan el perpétuo dominio de lo in- 
justo; vivimos, los libertarios, en pe- 
renne actividad, resueltos á vencer, 
- con una fé tan imponderable, que no 
podrán avasallarla, ni las derrotas ni 
los aplazamientos. 

Somos el mañana: aurora de la li- 
bertad, utopia del presente, axioma 
del porvenir. 





Josí LóPEz MONTENEGRO 
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Catecismo Legislativo 


Pregunta—¿Qué quicre decir diputa- 
do del gobierno? 

Respuesta — Diputado quiere decir 
incondicional. 

P.—¿Para qué sirve un diputado? 

R.—Para nada. 

P.—¿Qué misión desempeña en la 
vida politico-administrativa? 

R.—La de cobrar su su sueldo y via- 
jar por cuenta del Estado. 

P.—¿Cuales son sus obligaciones? 

R.—Decir si ó no, mirando previa- 
mente al que lleva'la batuta. 

P.—¿Cuáles son sus enemigos? 

R.—Los hombres independientes y 
de carácter. 

P.—¿Y sus amigos? 

R.—Los que solo conocen la palabra: 

P.—Para ser diputado ¿se necesita 
instrucción ó talento? 

R.—De ninguna manera. 

P.—¿Por qué causa? 

R.—Porque así como Calígula hizo 
cónsul á su: caballo: y Alcibíades in- 
mortalizó á su perro, el gobernador 
puede hacer de sus botas un par de 
diputados. - 





Contra la pereza cobarde del pesi- | 


porque juzgando á todos perversos, el | 


Deista, absoluto é interesado, el mun- ; 


| 














ALCALA' DEL VALLE 


No debemos, no podemos perma- 
necer así; es imposible que los anar- 
quistas de la Argentina contribuya- 
mos con nuestro silencio á dejar 

ue pueda consumarse esa gran in- 
amia que se preparó en Alcalá del 
Valle. 

Sería ello imitar la conducta de 
los socialistas, quienes, doloroso es 
decirlo, no han tenido ni una sola 
palabra de reproche para los verdu- 
gos, ni una sola frase de cariñosa 
simpatía, de piadosa conmiseración 
siquiera para las víctimas (1) infe- 


lices que tras de ser horrible y es- | 


pantosamente torturadas, van á ser 


tremendamente condenados á largos | 
| 


años de presidio. 

No solo porque ellos sean anar- 
uistas, no; no solo por eso, no. 

astara que fueran obreros, socia- 
listas que fueran, fueran ellos cafres 
católicos, fueran ellos burgueses, y 
ante tal infamia nos tendrían á su 
lado. Erau hombres, eran víctimas 
y eso basta. 

¿Somos ó no somos anarquistas 
de verdad los anarquistas de la Ar- 
gentina? Pues si lo somos nuestro 
deber es estar al lado de las vícti- 
mas, mucho más desde que, como 
en este caso se trata de compañeros 
de causa y más aún porque el ins- 
tante es de tremenda y negra reac- 
ción en España. 

Hagamos algo, lo que sea, poco 
ó mucho, lo que sea; pero hagamos 
algo; algo que haga saber á aque- 
llos hermanos de allá que aquí hay 
corazones de hombres sanos que se 
sienten solidarios de su desdicha. 

¿Cómo? Hapriamos hecho un mi- 


tin pro-Dreyfus y no hariamos algo | 


por nuestros hermanos de España? 

Nosotros también tenemos aquí 
una cuenta (Zárate) que no debemos 
olvidar. 

Creo que podriamos hacer un des- 
file de ducto y protesta que pasara, 
silencioso y sombrio, por ante las ca- 
sas de los representantes de la in- 
quisitorial España. 

Eso ú otra cosa, lo que sea; ha- 
gamos algo de una vez y que sea 
pronto. 

JusTus 


() Al menos yo no la he visto; no quisiera | 


calumniar. 














Al salir á la calle un cierto no se | 


que me dió á entender que ocurria al- 
go, fuera de lo ordinario. 

Miré para algunos transeuntes y sus 
semblantes, en Jos que leía una cierta 
expresión de interrogante curiosidad, 
me confirmaron en mis suposiciones. 

De pronto un chicuelo que pasaba 
exclamó—¡Fuego! 

Miré en efecto: Una gran nube de 
humo negro se levantaba, sobre el ho- 
rizonte, cerniéndose magestuosa sobre 
la ciudad, allá hacia el poniente, un 
poco hacia el lado de Belgrano. 

Demonios, dije para mi—Serán los 
ferrocarrileros huelguistas? 

Fiese-uno de lo que llaman adormi- 
deras. 

Un señorón pasó á mi lado: 

—Parece que hay fuego ¿no? 

—Asi parece; algún incendio, 

—Serán los.-...... 

—¿Los ferrorarrileros? 

—Quiensa be?—dije encojiéndome de 
hombros. 

Si eso debe ser. 

—Pasó un coche el señorón le hiao 
detenerse, y gritó al conductor. 

—A Belgrano, cho; lijerito, apure; 

—¿A Belgrano? A que calle? 

—Allá: pal lado del incendio, amigo; 
¿no vé? Los huelguistas han incendia- 
do la estación—¡Vamos! apure los 
mancarrones! 

—Partió el coche, al trote de los es- 
cuálidos jamelgos varios transeuntes 
curiosos, que habían oido al señorón, 
se dispersaron llevando la noticia «e, 





con la celeridad del ravo s ió 
: ¡ yo se corrió por 
toda la ciudad. A 
En menos de 10 minutos, decenas de 


vehículos se dirijen apresuradamente 
á Belgrano. 


Yo también quise ir. 

Corri—Los carruages me llevaban 
enorme ventaja; pero yo les seguia 
siempro ¿Donde era el incendio? No' 
podia saberlo. De pronto á mi lado 
sonó el clarin de los bomberos y estos 
paran. Eran veloces como una exha. 
lación. 

Un instante despues el ingles Loye- 
day pasaba tambien en un carruaje 
Seguramente había recibido la noticia 
en la calle y asustado, ofuscado por 
el miedo, no había pensado en el te- 
léfono. Al verle pasar así con aquella 
cara de angástia de ansiedad, tuve 
lástima, de él, pero no por eso dejé 
¡ de alegrarme de lo que ocurria. : 
Triunfaron, si triunfaron dije para 








| 
| mi. 
| Segui corriendo. Llegué por fin. 


; No había nada. Los resplandores del 
incendio que yo había visto, eran los 
del Sol, que con magestuosa pompa, se 
iba hundiendo lentamente allá en el 
occidente cual si fuera en busca de 
otro mundo y de otras gentes; indife- 
rente y despreciatiyo al vernos tan 
| superlativamente tontos y mansos. 

Sobre la estación flotaba una nube 
| de humo; humo débil éinútil. Y mien- 
tras todos los carruages y los curio- 
sos se retiraban pregunté á un em- 
pleado de la estación: 

—¿No hubo incendio? 

|. —No señor. 
—Y cse humo? 
—kEs el producido por una carrada 
¡de notas enviadas por la Confedéra- 
| ción, de Ferro Zacagnineros. 





1] 
| 
| —¿Que notas? pregunte. 
| Las notas, que mandaron haciendo 
reclamos primero y concediendo pla- 
zos para declarar la huelga, y pidien- 
do el arbitraje. despues. ¿ 
El Sr. Lovedáy las hizo quemar por 
que estaban y no servian para nada. 
Me retiré mohino y cabizbajo, y 
mientras iba pensando en el humo y 
en el chasco el señorón aquel me dijo 
—¿que era? 
—Nada, le dije, humo de notas ¿que 
¡ notas? Algunas notas que no servian 
| para nada. 
—Si, señor; eso es notas que no ser- 
¡ vian para nada. 

Al marcharme, vi otra vez á Love- 
day—es decir á Zacagnine, — á quien, 
| tan desfigurado estaba, habia confun- 
| dido con el otro. 


S. MARQUEZ. 











= E 
He simplificado mi politica: ahora 
ella consiste en odiar 4 muerte á todos 
los gobiernos que existen. 








| Lorp Bronx. 
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Unica cuestión 
Se habla de una cuestión social co- 
mo si hubiera otra. 
¿Qué es la cuestión social sino la 
| sintesis de todas las cuestiones? 
La cuestión religiosa, la cuestión po- 


ditica, escuelas son de la cuestión úni- 
ca, de la cuestión social. 


Una irritante desigualdad, hace á 
los hombres rivales, y convierte el de- 
recho de vivir en un perpétuo casus 
delli. 

La tendencia religiosa invita ú4 los 
unos á la resignación y aconseja ú 
los otros la caridad. ' 

La resignación es la mansedumbre; 
la caridad un paliativo. 

La actual tendencia politica, pone el 
orden sobre todos los intereses, y pre- 
tende ser razonable hasta sellar con 
la muerle los labios de los que lo al- 
teran. ; 

El orden es signo de vida cuando es 
producto de la incompatibilidad de to- 
dos los intereses: signo de atonia 








y de abyección cuando es imposición 


del despotismo. : 
Porque hablaron al sentimiento y 
dijeron aspirar al reinado de la igual- 
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dad, triunfaron más de una vez las 
religiones y se impusieron al mundo. 

Porque prometieron esa misma igual- 
dad y hablaron el lenguaje del Amor, 
triunfaron algunas revoluciones poli- 
ticas. 

Jamás se cumplió la promesa y si- 
guen los preteridos, altos los brazos. 

A la conquista sincera de fla igual- 
dad han de ir derechamente los mo- 
dernos pensadores, si pretenden rea- 
lizar obra útil y no quieren confun- 
dirse con los embaucadores de todos 


los tiempos. 
F. Pi Y ARZUAGA. 








RESUMEN 


La sociedad actual, ahita de teorias, 
emgachada de buenas intenciones pero 
podrida de egoismos y de malos pro- 
cedimientos, necesitaba algo que resu- 
miera todas. sus aspiraciones, sus de- 
scos,[sus ideales. 

La Anarquía realiza y llena esa ne- 
cosidad. 

En efecto los liberales, los libres pen- 
sadores aspiran á sacudir la pesada 
tutela católica, pero eso no hasta; los 
partidos radicales desean un poco de 
honradez gubernamental (almenos tal 
dicen; no garantizamos que ellos no 
sean peores) pero eso tampoco es su- 
fiicente; los repúblicanos desean un 
cambio de gobierno, lo que tampoco €s 
bastante. 

Se dice que la masonería, esa aso- 
ciación de todo pelaje y procedencia, 
quieren mayor instrucción y más li- 
bertad, y tampoco es suficiente eso 





solo; los socialistas quieren, lo que 
todos los anteriores piden y además 
ciertas mejoras económicas, para ol- 
tener las cuales aspiran á gobernar- 
nos ellos, ofrecióndo como garantia de 
sus buenos y honrados fines, la per- 
sonalidad funambulesca y opaca de 
cuatro doctoradillos y media docena 


» 


de galopines con más lengua que ver- | 


gúenza. 

Las sociedades obreras descan más 
jornal, menos jornada, descanso do- 
minical higienización de los talleres y 
otras mejoras. 

Pero todo esto no basta, no es sufi- 
ciente y los anarquistas piden la com- 
pleta transformación social como fin 


último, sin que por eso dejen de con- | 


iribuir á la obtención de todas las as- 
piraciones honestas y á todos los bue- 
nos deseos de los antes citados, ex- 
cepción hecha, bien entendido, de ofre- 
cerce á la matufia socialera del voto. 


JusTUS. 





La tactica socialista 
en la huelga de Crimmitschau 


Del número 93 de Le Reveil, tradu- 
cimos, en extracto el siguente articulo: 


«El tris n de la huelga de Crim- | ÍA : x q 
El Mete Mn, 06 a | el trabajo tienen un interés común? 


Con esto y con el reformismo se | 


mitschau, ha venido á probar, una vez 


más, que en las luchas obreras, la so- | 


lidaridad pecuniaria, y la tactica do 
la calma, el órden, ctc., son, sino per- 
fectamente inútiles, por lo menos per- 
fectamente insuficientes... (perjudi- 
ciales). 

Esta huelga hecha en un país, Saxo, 


donde los socialistas son mayoria; esta |. É ¿ 
| Crimmistchau, que no comprendiendo 
| 


huelga, sostenida por todo el resto del 
prolectariado aleman y con el apoyo 
de la opinión pública; huelga digna, 
ordenada y disciplinada; teniendo por 
objeto una mejora en la jornada de 11 
horas que se quería rebajar á 10; esta 
huelga tan pacifica, tan mesurada ha 
fracasado de la manera más lamen- 
table (1). 

La táctica preconizada por los so- 


cialistas, es decir, la calma y la inac- | 


ción, jamás había sido más estricta- 
mente cumplida por parte de  huel- 
guistas algunos. Sin embargo todo fué 
inútil. Los huelguistas volvieron al 
trabajo incondicionalmente, despues 
do largos meses de lucha. ... 

La prensa se limitó á rogar á los 
patrones que no abusaran de su vic- 
toria!... 

Nada más doloroso que el espectá- 
culo de esos millares de trabajadores, 
organizados en el terreno político, y 
aceptando una derrota semejante, sin 
que se les haya ocurrido la idea de 
que, aun cuando puede ser útil soco- 
rrer á los huelguistas en el terreno 
económico, no obstante es impotente 
la lucha contra elfcapital, cuando solo 
se hace con la infima particula que de 
él, nos puede proporcionar nuestro 
mezquino salario; luchar así es una 
locura verdadera, cuyo resultado se- 
guro siempre será nuestra derrota. 

El Vorwáts, el más importante ór- 
gano socialista parlamentario del mun- 
do, vaá dar una prueba de que es 
verdad lo que decimos. 








El secretario de la Comisión de Sin- 
dicatos alemanes, Sr. C. Ligien, pu- 
blica en ese diario — después de ha- 
ber pasado varios dias en el sitio de 
la huelga y con las ilusorias espe- 
ranzas que alimentaban los huelguis- 
tas. 

El sr. Ligien declara que aún habia 
fondos para continuar la resistencia 
por unas 5 semanas más, y que la de 
cisión de volver al trabajo ha sido 
tomada expontáneamente por los 
delegados de las Usinas de Crimmits- 
chau. Para explicar esta resolución 
agrega: 

«Dos consideraciones, sobre todo, 
fueron decisivas; primero era preciso 
evitar que la huelga terminase poco á 
poco; segundo; y segundo: que la in- 
ductria de Crimmitschau fuera ani- 
quilada. Ambas cosas eran de temer 
en caso de que los huelguistas resis- 
tieran más allá del fin de Enero. 

Para el 15 de enero, los fabricantes 
iban á decidir si debian ó no sacrifl- 
car la segunda estación (epoca de tra- 
bajo. ; 

Todos los indicios hacian creer que 
resolverían afirmativamente. Esos se- 
ñores, se habian dejado seducir sin 
duda por los subsidios proporciona- 
dos por la más grande y poderosa de 
las organizaciones patronales; sin dar- 
se Cuenta, de que, si bien tal ayuda 
podria resarcirles de las pérdidas mo- 
mentáneas de su producción, no po- 
dría, sin embargo evitar su ruina fu- 
tura. 

Según previsiones y cálculos pro- 
bables, la pérdida de la segunda esta- 
ción de trabajo habría ocasionado la 
ruina completa de toda la industria 
téxtil de Crimmitschau. 

Esta ruina habria obligado desde 
luego, á emigrar á millares de fami- 
lias obreras. Asi, pues, los obreros 
huelguistas debian decidir si la comu- 
nidad debia ser destruida y si una de 
las más importantes ciudades indus- 
triales del país debía sor reducida al 


último rango y si una multititud de | 


familias obreras debian ser conducidas 
al extremo de tener que 
sus hogares. 

Por miserable que pueda ser el suelo 
natal, los trabajadores creen que alli, 
más facilmente que en otra parte, po- 
drán vencer las dificultades de la vida. 

Se trataba en fin de muchos obreros 
y Obreras ancianos ya, que no habian 
podido hallar ocupación en otra parte 
y cuyos últmos dias, gracias al terro- 
rismos patronal, estaban amenazados 


| de ser aún más miserables, que conti- 
¡ nuando, hasta el último alito de vida, 


gastando sus fuerzas por un salario 
¡rrisorio (2). 


¿No contienen estas lineas, la más | 
¡ exglicita confirmación, de lo que to- 
dos los economistas y periódicos hbur- | 


gueses reaccionarios y clericales, han 


dicho y repetido contra los escritores 


socialistas; es decir que el capital y 


llega á esta monstruosidad. 

Para aumentar los beneficios de los 
trabajadores es preciso procurar ante 
todo aumentar los beneficios 
patrones; es decir, favorecer la explo- 
tación capitalista!! 

Ved esos pobres industriales de 
sus verdaderos intereres están dis- 
puestos á sacrificar una nueva esta- 
ción de trabajo después de haber per- 
dido la primera! 

Iban á su ruina! Pero desde hoy sa- 


| brán que ya no corren tal peligro; los 


socialistas existen en el mundo y sa- 
brán evitarlo! ¡Oh, la hermosa, la sé- 
bia, la incomparable táctica socia- 
lista! (3). 

¿Puede imaginarse nada más gro- 
esco que ese Sr. Ligien, el científico 
táctico socialista, criticando la impre- 
visión de los patrones y su falta do 
sentido para comprender su situación 
verdadera, haciendo resaltar en cam- 
bio, la perspicacia y el celo de sus 
iguales, bien que de tal perspicacia y 
de tal celo haya resultado el triunfo 
completo de los patrones y la rendi- 
ción incondicional de los obreros? 

No hablemos ya de la befa san- 
grienta, patriótica y nacionalista! ¿Pa- 
ra qué? ¡Oh bien sabemos cuan dulce, 
cuan delceitoso y cuan sublimente pa- 
triótico es morir de hambre en el suelo 
patrio, especialmente si con ello se 
evita la ruina de los amos de la in- 
dustria nacional! 

Cuan hermoso y cuan socialista- 
mente encantador, cuan cientificamen- 
te tactico, cuan tacticamente sublime, 
cuan politica y legalmente heroico, 
arraigarse al suelo de la patria, para 
aunmentar la prosperidad patronal y 
evitar la ruina de unos pobremente 
ilusos industriales ! v 


abandonar | 


de los | 


| 








LA PROTESTA 


Increible pero cierto. 
En un país donde la mayoria elec- 


toral pertenece á los fsocialistas, los 
trabajadores temen la ruina del capi- 
tal más que los mismos capitalistas. 

El curioso fenómeno de: Mas papis- 
tas que el papa! 

Conciencia absolutamente notable la 
que produce el uso de la boleta del 
voto. 


El Vorwárt confiesa que la mayoria 
de los trabajadores se asombraron de 
que se les ordenara reanudar el tra- 
bajo en tales condiciones; pero que no 
vacilaron, gracias al espiritu de disci- 
plina absolutamente socialista, en sa- 
crificar sus opiniones personales. 

Todo es muy triste y muy asque- 
ros0, pero confesemoslo, también, es 
muy socialista; muy digno de esos 
proclamadores del órden, de la calma, 
del respeto á las leyes, á la legalidad, 
á la disciplina, muy digno, en fin de 
los heroicos imitadores de las hormi- 
gas. 


Traducción libre de 
P. P. PrETTO. 


(1) Igualito que la del puerto entre | 


nosotros, en la que se ha consumido 
una ingente suma de dinero, sin otro 
resultado que empeorar las condicio- 
nes del trabajo. 


(2) Este informe es para nosotros 
inapreciable; á nuestro juicio el encie- 
rra el secreto de la razón de ser del 
socialismo; la cobardia y la miseria 
fisica. Morir agonizando, prolongando 
todos los sufrimientos, soportando to- 
das las bajezas, todos los insultos, las 
humillaciones todas; caer vilmente y 
miserablemente como piltrafa podrida 
que se desprende del miembro gan- 
grenado: la mugre en el hospital ó en 
el asilo, antes que la sangre y la vida 
en la barricada, vivir como lombriz, 
como alimaña, antes que morir bella- 
mente como hombre. Esto á parte de 
la mala fé de los directores socialistas. 
(Nota de La ProTESTA). 

(3) En efecto es curioso y sugestivo 
el ejemplo: los socialistas dicen á los 
obreros: nada de rebeldía, unios, reu- 
nid fondos, organizaos política y pa- 
cificamente y marchad asi á la huelga, 
escudados por cuatro cobres y vence- 
reis á los millones capitalistas. Pero 
tened cuidado de no perjudicarles mu- 
cho, de no herir la industria del país, 


' porque os dañariais vosotros mismos!! 





FABULILLA 





Habia una vez varios hombros, tra- 
bajadores todos, hermanos todos y to- 
dos campesinos. 

Eran buenos ¿hermanos; trabajaban 
todos y todos se querían. 

Trabajaban todos y todos se querian, 
pero eran muy pobres, porque el cam- 
po en que trabajaban era perpetua- 
mente invadido por la langosta. 

Sucedió que todos los hermanos se 
cansaron de trabájar para la langosta 
y uno dijo: 

— Marchemos de este campo, deje- 
mos solas á las langostas. Era un tols- 
toyano. 

— No, replicó otro; el campo cs 
nuestro; combatamos la langosta. 

—$i, replicó un tercero, exterminó- 


| mosla. 


— Entre todos bien la podemos ex- 
terminar toda en un dia. 

— No, replicaron otros, no; la lan- 
gosta salta y nosotros no. Lo mejor 
es aprender á saltar como ella; apron- 
der sus artes y sus mañas. Hagamos 
que algunos dé nosotros se convier- 
tan en langostas y aprendan sus vi- 
vezas, su manera de comer y de vivir 
y despues esos serán los que extermi- 
narán la langosta. 

Bien, dijeron algunos tontos. Y des- 
de entonces hay socialistas parlamen- 
tarios; socialistas marxistas que tam- 
bién han puesto en práctica el consejo 
de trabajadores unios, que han des- 
unido á los trabajadores. 

Jusrus 





APUNTES 


Nos parece que ninguna otra reli- 
gión es más altamente inmoral que la 
Católica. 

Observad en efecto, que ella siempre 
vá á dar de narices contra Jos inocen- 
tes órganos de la generación que tan- 
to parece odiar.. 

Ella habla al hombre de pecado an- 
tes de que sepa lo que tal cosa és. 

Prohibe la fornicación, y exalta la 
concepción de la virgen, hablando de 
castidad, de virginidad, con esa ma- 
nia sensual y peligrosa, que todos re- 
conocen que existe en manosear cier- 
tas cosas, que por su misma indole 
es cuestión de decencia no agitar. 

Nadie como la religión católica hace 
obstentación de carne y vanidad. 

Mirad los cristos desnudos flacos y 
sucios, cubiertos de llagas asquerosas 
y repugnantes. Ve en las iglesias esos 





cuadros de nombres en que se da un 
testimonio vano y ridiculo de un agra- 
decimiento imbecil para con los de- 
nantes del templo, lo que por otra 
parte es contrario á la doctrina. 

Leed Zesas vidas de santos, cons- 
tantemente atormentados por el deseo 
de los placeres sexuales, ?no es as- 
queroso todo eso? 

Por que esa eterna proecupación de 
combatir los organos de la genera- 
ción, la belleza de la mujer; porque ese 
odio contra los pechos redondos y los 
cabellos hermosos? 

Sino fuera todo ello denunciador de 
un alma baja y sucia, seria una rí- 
dicula y risible mania pero es que en 
el fondo de ello, se oculta como ya lo 
dijo alguien, la cobarde idea que nos 
hace despreciar publicamente “aquello 
que más deseamos en lo intimo de 
nuestro corazón: 


PARA OTRA... SERA! 


BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LOS MEDIOS DE LUCHA 








(Continuación) 

La división del trabajo, cada vez 
más acentuadisima, no solo por el 
progresivo adelanto mecánico, como 
por asi convenir á los explotadores — 
simplifica de tal manera todas las ope- 
raciones industriales, que un obrero 
muy práctico en determinados oficios 
y que se declara en huelga, *puede, 
facilmente, ser sustituido y reempla- 
do por otro obrero cualquiera que 
nunca haya ejercido tal oficio, en la 
seguridad que después de las 24 ho- 
ras de aprendizaje, «es todo un com- 
petente obrero». 

De aqui, el que haya surgido, cuan- 


menos se lo esperaba, eso que ha dado | 


en llamarse esquirols, carneros, trai- 
dores, etc.; nombres característicos 
con que se designa á seres desgracia- 
dos, victimas, como todos del am- 
biente en que nos desenvolvemos; am- 
biente que debido á las preocupacio- 
nes que nos dominan, no podemos ó 
no tenemos fuerza para eludir. 

Estos esquirols ó earneros, ete. tie- 
nen su origen, precisamente, en el ori- 


gen conservador de los gremios en | 


huelga, de la misma manera que el 
juez, clabogado y el policia tienen su 
origen en el espiritu conservador de 
la ley. La ley encarna al delincuente. 
Suprimida aquella desaparece este. Y 
no existiendo el delincuente no tendría 
razón de existir del juez, del abogado 


y del policia; cuatro seres que se 0s- | LS , 
| ¡ donde no haya, ejercicios, maniobras, 


trechan y enlazan intimamente, hasta 
el punto que, se ha llegado á cons- 
tatar que todo delito tiene por padre 
adoptivo al código, el que á su vez, 
acoje cariñosamente al juez, al abo- 
gado y al policia. — z 

Se deducejentonces, que si, para evi- 
tar de esas cuatro plagas, por lo me- 
nos tres, —pues la otra, el delincuente 


el factor que las produce, la ley; para 
evitar al esquirol, alearnero ó al trai- 
dor, es lógico que el huelguista su- 
prinxa al declararse en” huelga, el gór- 
men que le dá vida. 


La 
e.» 


La burguesía — que pudo atemori- 
zarse en un principio ante la impo- 
nente manifestación de esas enormes 


masas de obreros «que abandonan el | 


trabajo, — reaccionó inmediatamente al 
ver la actitud correcta, (al decir de los 
mismos burgueses) muy correcta, pero 
al mismo tiempo muy pacifica, y de- 
fendió con tesón, para disimular el 
miedo de que estaba invadida, el te- 
rreno de sus intereses capitalistas. 
Comprendiendo la burguesia que en 
el obrero existía un resto de ridículo 
rospeto del esclavo al señor, del vasa- 
llo al feudal, y que no se atreveria el 
obrero — como asi sucedió á atacar 
los intereses capitalistas, no se preo- 
cupó mayormente por esos movimien- 
tos huelguistas, y encomendó su so- 
salucción á unos cuantos milicos em- 
brutecidos y á unos pocos vigilantes 
degenerados, en la seguridad que todo 
se reduciría á una pequeña demora en 
las transacciones comerciales, y unos 
días de asueto, para después, con más 
aninco, volver á la explotación diaria, 
recuperando en breve plazo las ga- 
naucias demoradas, no perdidas, mien- 
tras el obrero convierte en centaves 
el último trapajo que le queda — el 
cual no lo recuperará más— para ad- 
quirir un pedazo de pan antes que to- 
marlo de los depósitos donde se en- 


cuentra almacenado. 


Conclusiones: teniendo en cuenta que 
las huelgas — como ya dijimos — no 
son más que un medio transitorio de 








nuestros derechos conculcados; que no per si 
se persigue solamente el centavo de Varios 
aumento en el jornal, y el minuto de echóso 
rebaja en las horas de trabajo, si no ES rable 
la abolición completa del capital; de del. :mál 
la explotación del hombre por el hom- ora lógil 
bre; de la iniquidad del privilegio y la, con 
del gobierno; que nuestro fines cons- P éndose 
tituir una sociedad libre y humana, bon gré 
sin explotados ni explotadores; que linioros 
siendo, el obrero el único capáz de pi 
producir, es el único que tiene dere- ps 0] 
cho á consumir, pudiendo, si asi le se afligi 
place; destruir lo que no consume, pagandi 
procede, pués — mientras considere- l recom 
mos la huelga como medio de lucha— d y gue 
pora asegurar el triunfo : Cuand 
19 Cuando una huelga sea suscitada que «pd 
por el gremio de ferrocarrileros, por víctima 
ejemplo, sacar el mayor número de como bt 
convoys — trenes completos — dejándo- Queved 
los - abandonados en diferentes sitios tino La 
de la via, y si fuera factible atrave- confesó 
vesados ó fuera de los rieles, para ob- tino fat 
staculizar el tráfico y evitar el carne- ral de d 
rage; este abandono tendría que ser to de n 
hecho en puntos bastante distanciados ta Jarg 
de talleres ó estaciones centrales; des- nándold 
tornillar ó aflojar las tuercas de vál- verse Cl 
vulas, cilindros, cojinetes, etc. 6 pro- de San 
ducir el recalentamiento del esmeril jeto de 
en polvo; todo lo cual no ocasiona pa pl 
victimas, y origina la inutilización tel que 
de la máquina que tiene que en- nos», la 
trar en reparaciones. ciéndol 
G. BaALsas encontr 
nn _ q=-zm-<xEA<Aá<áá—> Ts RA era sa 
vuelto 
MILITARISMO ter un 
q si ella 1 
Un sabio profesor Aleman, alarma- se dlepy 
do por los continuas y cada vez más del infi 
numerosas deserciones en el ejército Como 
ha llegado, despues de un pacientísi- el bill 
mo estudio, á comprobar que todos por do 
los soldados desertores son enfermos recurs 
que padecen de la Mania Ambulante. la heat 
Naturalmente que el sabio profesor «le Dios 
| está cargado de razon. tó que 
Suponeos; sois soldado; os tienen una ve 
todo el día en movimiento inútil es de un 
verdad; ejercicio ahora, limpicza, mar- aleane 
¡ cha por aquí, maniobra por allá; todo Y la 
esto sazonada con los cumplidos de cosa 1 
una fineza absolutamente militar ta- cayénc 
les como puntapies, puñetazos etc. Todo moral 
allo; es tan amable, tan dulce! bajó tu 
Pero vos un buen día os cansais y pesos, 
tomais las de villadiego; os vais á tra- sobre 
bajar á cualquier parte donde no haya mento 
quien tenga la facultad de patearos y deposi 
maltrataros sin exponerse á que le nado ¿ 
' rompais algo importante; os marchais á los qu 


, z bir l 
es accesoria, —es necesario suprimir | 


- LAS VÍCTIMAS DEL. CLERO. 


| contrasta con el anterior en lo que 


lucha para la reinvidicación de todos 





propor 
los cid 
social, 

La 1 
ño qu 
mil ejd 
ofrece 
cuantd 
Maria 


marchas de resistencias etec., os mar- 
chais á trabajar áser útilá vos y á los 
vuestros á estar tranquilos en vuestro 
hogar, si podeis. Pues bien sois un 
un enfermo ambulante según el sabio 
profesor aleman. 

Después que digan que ya no se 
usan las plumas de pavo para escri- 


y que 
para 
verlos 
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Bajo este mismo titulo hemos de- 
nunciado en el No 250 de esta hoja el 
despojo inaudito de que fué víctima 
doña Mariana Aguerriberry de parte 
de los cónyugues Villan, asunto «que 
se llevó á la Curia en la que la infe- 
liz despojada lejos de ser atendida, 
como esperaba, por los secuaces del 
catolicismo, fué maltratada, amenaza- 
da y condenada á perpétuo silencio. 

He aqui ahora otro nuevo hecho que 





respecta á la forma de los procedi- 
mientos usados y á la práctica de la 
justicia administrada en nombre del 
Dios Todopoderoso. 

La infeliz Mariana al salir de oir 
devotamente una misa en la iglesia 
mercantil de San Miguel, negocio es- 
tablecido en la ca.le Suipacha y Mitre 
y con más sucursales que pelos tuvo 
San Pedro, encontró en la puerta can- 
cel con un billete de cien pesos de la 
nueva emisión. Como ella temiera que 
el diablo anduviera de por medio y el 
billete fuera falso, se lo presentó á la 
Sra. de Villan para su reconocimiento, 
y osta, simulando también sus dudas 
al respecto, le dijo que se lo dejara 
por un momento para hacerlo exami- 
nar por su almacenero, lo que mandó 
practicar con un hijo suyo, resultando 
del exámen que el tal billete era tal 
bueno como raro en manos de ul 
pobre.... 

Todo esto sucedió poco después de 
que doña Mariana facilitara á doña 
Francisca los titulos hipotecarios cuy? 
devolución será como la sardina qu 
lleva el gato, que tardo ó nunca vue) 
ve al plato, pero cuya mala fé y col 
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ducta no sospechaba aún la victima 
de las cuentas del... rosario. 
Varios dias después, y ante él sos- 
hoso silencio guardado por la ho- 
norable Sra. de Villan, la halladora 
del malhadado billete reclamó, como 
era lógico, su devolución, pero aque- 
lla, con la mayor naturalidad, y cre- 
yéndose con derecho á. convertirse, 
bon gré, mal gré, en depositaria de 
dineros agenos, le contestó muy. fres- 
camente que habia dispuesto de ¡ese 
dinero «por necesitarlo», pero que no 
se afligiera por ello, porque se lo iria 
pagando poco á poco, «con intereses», 
y recomendándole que «fuera pruden- 
te y guardara silencio». 
Cuando doña Mariana se convenció 
que «por partida doble» había sido 
victima de la astucia de-aquella mujer, 
como buena católica recurrió (mal vas, 


Quevedo) al familiar do la curia, Cris- : 


tino Laguerri, á quien humildemente 
confesó el hallazgo del billete y su des- 
tino fatal. De la mansedumbre y mo- 
ral de este sacerdote, que solo es Cris- 
to de nombre, puede decirse esto: que 
la largó con cajas destempladas, orde- 
nándole que sin más trámite fuera á 
verse con el padre Juan Deleye, cura 
de San Miguel, quien impuesto del ob- 
jeto de la confesión y recordando que 
en el pórtico de la iglesia hay un car- 
tel que dice: «San Michael, defende 
nos», la maltrató más que aquel, di- 
ciéndole que el dinero ó culquier cosa 
encontrada en la santa casa de Dios 
era sagrado y por tanto debía ser de- 
vuelto á la iglesia so pena de come- 
ter un sacrilegio horrible, por lo que 
si ella no obrabafcomo buena eristiana 
se deparaba para si la eterna pena 
del infierno. 

Como doña Mariana manifestara que 
el billete le habia sido despojado 
por doña Francisca, y que no tonía 
recursos con que dar cumplimiento á 
la beata orden, el buen representante 
de Dios y su corte celestial, le contes- 
tó que trabajara para ganarlos y que 
una vez “ganados los pusiera dentro 
de un sobre y los depositara en la 
aleaneia del templo... 

Y la infeliz Mariana, anciana, acha- 
cosa y toda derrengada asi lo hizo: 
cayéndose y levantándose, sufriendo 
moral y fisicamente, como pudo, tra- 
bajó tres meses para reunir los cien 
pesos, suma que colocó dentro de un 
sobre y, quizá. creyendo en ese mo- 
mento sacar su alma de gran pecado, 
depositó en la alcancia, objeto desti- 
nado á recibir el óbolo de tantos ton- 
tos que, en tal forma, coadyuvan á 
proporcionar una vida espléndida á 


los eternos zánganos de la colmena | 


social, 

La historia de este billete, sin due- 
ño que lo reclamara, es uno de los 
mil ejemplos tipicos que á á diario se 
ofrecen y que ponen de manifiesto 
cuanto puede el fanatismo, pues doña 
Mariana, que hizo de tripas corazón 
y que sacó fuerza de sus flaquezas 
para ganar esos cien pesos y. devol- 
verlos á la iglesia, ¿hubiera hecho otro 
tanto en beneficio de una familia en 
desgracia? Pongamos la respuesta en 
cuarentena. , 

La lección, como se ve, es dura pa- 


- ra doña Mariana, pues mientras sus 


victimarios gozan de comodidades, em- 
ploos y otros medios de gran tono; 
mientras ellos siguen asistiendo á mi- 
sas, sermones y novenarios, y presi- 
den peregrinaciones, ella, la víctima, 


se ve sola, abandonada 4 su mala 
suerte, encerrada en su bohardilla y 


sufriendo dolor y hambre!.... 
Se apiadará Dios de ella?... 


José Mania PÉREZ 
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dleres de la República Argentina, de- 
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Al cabo de dos meses de lucha pae 
cífica, sostenida por Jos obreros de su 
Federación regional, con los humildes 
recursos alimenticios que la solidari- 
dad proveyó, encautóse la fuerza ar- 
hada del depósito de viveros para los 
huelguistas, cerró sus centros ó hizo 
Práctica la teoria fprudoniana de ser 
A robo la propiedad. 






es idolo, atraerán' los necesarios 









quo tapujos ni convenciona- 


dede 


Seguramente que muchos actos de 


Pocritast > jor 


La burguesia criolla—argentina, es. 


así; cinicamente borracha, ladrona y 
asesina. Cuando le conviene saquea y 
viola: desde su Constitución farsa, 
hasta las mujeres 6 hijas de los ami- 
gos; desde la quiebra fraudulenta, has- 
ta la puñalada ó el tiro á traición. 
Destruye cuanto le estorba sin repa- 
rar en medios y. busca con ansia, 
infligir á los obreros otra semana san- 
grienta como la parisien de 1871. No 
tendrá ese placer. Bajará al sepulcro 
como lo merece; sin estruendo, ni 
apoteosis. 

Los Rosas y Quirogas, ya no resu- 
citan; y la huelga, prudente y justj- 
ciera, pagará, con creces, la franqueza 
de los explotadores. 

José LoPEz MONTENEGRO. 








La ley de expulsión 


El cuento del tio del '“manchao” 
al jefe de policía y al P. E.—Una 
pesquiza á la pezquiza — Reve- 
laciones importantes — Los últi- 
mos deportados — Los prófugos 
— La incognita despejada, 


Cuando la ley de residencia solo bu- 
llía en la calurienta cabeza del célebre 
diputado y senador Cané y aún no 
habia sido promulgada, los obreros se 
ocupaban libremente de sus intereses, 


sin molestias inoportunas de la poli- 
cia, y buscaban, por medio de la unión 


de conseguir algún mejoramiento en 
las condiciones de trabajo. Fué en- 
tonces que dos ó tres formas huma- 
nas con instintos salvajes, entre ellos 
el idiota Valle (4) el Manchao, fre- 
cuentaban nuestras reuniones con la 
limitada y exclusiva misión de vigi- 
lar y seguir la pista á los compañeros 
y de informar de sus movimientos al 
Dr. Beazley, jefe de los esbirros de la 
capital; y á Costa y Otamendi, cabe- 
cillas entonces de los perros de presa 
(pezquizas) de la ciudad. 

Durante esa época, el manchao, sin 
que nadie hiciese caso de sus fecho- 
rias, se colaba en nuestros centros, 
cuando se daba alguna reunión ócon- 
ferencia, y disimuladamente, tomó no- 
ta del nombre y direcciones de varios 
compañeros, puesto que nuestra pro- 
paganda se hizo siempre á la luz del 
sol y no teniamos para que ocul- 
tarnos. 

Más tarde, mientras el obrero Luis 
Magrassi, acompañado de otro amigo 
se dirigían al correo acompañado de 
otro amigo se dirigían al correo para 
despachar la expedición de La Pro- 
testa Humana fueron detenidos sin 
motivo ni órden alguna y conducidos 
al departamento de policia. Aqui, el 
manehao idiota, incomunicó rigurosa- 
mente á los dos compañeros y luego 
se dedicó á tomar nota de todos los 
nombres y direcciones de los compa- 
ñeros que recibian paquetes del pe- 
riódico, citado, y segun el tamaño del 
paquete consideraba al individuo á 
quien iba dirigido, más ó menos pe- 
ligroso; es decir, el que recibía un 
paquete de 5) ejemplares, por elemplo, 
del periódico, era anotado, por aquel 
imbécil más peligroso que otro que 
recibia un paquete de 20 ó 10 sola- 


mente. k : 
Con estas direcciones y con los nom- 


bres de varios subsciptores de la revis- 
ta Ciencia Social que sacó de la mis- 
ma, puesto que en cada número iban 
anotados los nombres y localidades de 
los abonados que pagaban la subs- 
cripción, confecionó, este otario, la 
lista negra, ó6 sea la nómina de los 
bebedores de sangre humana, que pre- 
sentó al P. E. después de promulgada 
la famosa ley. . . del embudo, durante 
el estado de sitio, indicando como pe- 
ligrosos á todos los que recibian ma- 
yor cantidad de nuestros periódicos y 
á los que, á juicio del idiota, se ocu- 
paban con más ahinco de la propa- 
ganda obrera; los cuales el P. E. sin 
mayores averiguaciones decretó la ex- 
pulsión de todos ellos. Esta fué la 1* 
lista que presentó el otario, ó sea la 
de los terribles. 

Los otros, los .que se Timitaban á 
concurrir con frecuencia á nuestras 
reuniones ó conferencias, ó que solo 
recibian un ejemplar ó dos de La Pro- 
testa Humana, el imbécil, los presentó 
como sujetos sospechosos. Y hoy, en 
la lista que conservan las fieras poli- 
ciales en su cueva del departamento 
se lee: Sospechosos que deben ser vi- 
gilados. . 

Hay que advertir, para demostrar 
la imbecilidad y torpeza de esa poli- 
cía, que en esta lista aparecen más. 
de veinte argentinos, figuran capita- 


listas, comerciantes y hasta clericales, 
í que nada tienen que ver con la pro-,| 


LA PROTESTA 


haber sido suscriptores de alguna re- 
vista de sociología ó de algún perió- 
dico libertario. A más fueron depor- 
tados individuos que no eran ni anar- 
quistas, ni socialistas, ni tampoco 
simples propagandistas obreros; en re- 
sumen, para colmo de la estupidez po- 
licial fueron expulsados del pais coma 
peligrosos, á individuos que habian 
sido carneros, ó sea, traidores en las 
huelgas (?!). 

Con estas intrigas y subterfugios, 
el manchao, hizo un yerdadero «cuento 
del tio» al jefe de policia y al P. E. de 
la República Argentina, valiéndole á 
él, de simple espia que era, el grado 
auxiliar; al gobierno trastornos y per- 
juicios, y á numerosas familias obre- 
ras calamidades, privaciones, sufri- 
mientos, miseria y hambre. Esta es, 
compañeros, la obra del degenerado 
manchao, apellidado Valle, actual- 
mente oficial de los. pezquizas encar- 
gados de dar la caza á los trabajado- 
res conscientes. 

Un diario de la tarde de esa capital, 
El Siglo, publicó á mediado de Enero 
último, un suelto en donde manifes- 
taba á los obreros en huelga que po- 
dian estar tranquilos, que el gobierno 
por el momento no pensaba en decre- 
tar más expulsiones de obreros, por- 
que comprendió que le daban un re- 
sultado contraproducente y que uni- 
camente le ocasionaban trastornos y 
rompimientos de cabeza. Sin embargo 
á los pocos dias, fueron deportados 
cuatro trabajadores más. 


(Contintia) F. BERRI. 





Contra la guerra 


Así, pues, es cosa hecha. El con- 
flicto ruso-japonés ha' entrado en 
una fase violenta. 

La comedia diplomática no ha ser- 
vido más que, como siempre, para 
ganar tiempo, haciendo creer en la 
posibilidad de una solución pacífica, 
dando así importancia y moralidad 
á una institución, que tiene por ar- 
mas la simulación, la hipocresía y 
la mentira. 

Nosotros, que nunca nos hemos 
hecho ilusiones acerca de las virtu- 
des y utilidades de la diplomacia, 
y menos sobre la bondad y justicia 
de los gobiernos,..no, hemos de ex- 
trañarnos de esto. 

Lo que queremos hacer constar, 
es la deliciosa farsa representada en 
La Haya en Octubre de 1899, bajo 
la inspiración de su magestad Ni- 
colás 11, quien en'su nota del 12-24 
de Agosto de 1900, proponía á las 
naciones la reunión de un congreso 
que buscaría los medios de «poner 
término al aumento progresivo de 
los armamentos actuales, y de ase- 
gurar asi á todos los pueblos los 
beneficios de una paz verdadera y 
durable». 

Es de notar que la iniciativa del 
Knoutem no era para la Rusia cosa 
nueva. 

Al empezar el siglo pasado, en 
1816, el Congreso de Viena proyec- 
taba «arreglar el desarme de la 
Europa para la determinación con- 
vencional del efectivo normal de las 
tropas de cada potencia, en tiempo 
de paz». 

El gobierno ruso se adhirió con 
entusiasmo á esta proposición. 

En 1868, una comisión interna- 
cional, compuesta exclusivamente de 
militares, se reunió en San Peters- 
burgo, tomando en resolución la in- 
terdicción absoluta de: algunos ex- 
plosivos. 

En 1874, Alejandro II fué inicia- 
dor de la Conferencia de Bruselas. 

Se queria otra vez «reprimir to- 
das las crueldades inútiles, y para 
esto se proponia fijar las leyes y 
costumbres de la guerra». 

De esta manera el padrecito, si- 
guiendo el ejemplo de'sus predece- 
sores, se divertía en el papel de 
apóstol de la paz. En una campana 

alada á la ciudad de Chateaudun 
(Francia) hizo grabar estas palabras: 
«Puisse-i-elle ne jamais sonner que 
U'heure de la concorde et de:la paiz». 

Sabemos muy: -hien e 
pende exclusivamente de los reyes: 
os radores el hácer la guerra. 

a financistas, los "banqueros, los 
capitalistas, son quienes, en. reali- 
dad, mandan las situaciones. 

Por esto no es para nosotros una 
sorpresa el ver al promotor del Con- 


greso de la Poz, entrar en campaña 


contra los japoneses... 0: 

| pea sorá pr erra? 
"uy poco nos importa. (1)... 
Lo que, queremos : hacer constar 


.paganda obrera, por el' solo hecho de | es que pertenece única y. exclusiva= 
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mente á los pueblos el impedir la 
guerra, rehusando hacerla. 

Tenemos que multiplicar nuestros 
esfuerzos acerca de los jovenes, .á 
los que la organización capitalista 
enviará mañana á los regimientos, 
haciéndoles defensores de sus bancos. 

Es una cuestión de vitalidad pa- 
ra el proletario el no ver á los sol- 
dados en contra de sus reivindica- 
ciones. 

Pero ante todo necesario es tam- 
bién impedir la guerra cuando es 
del interés—y siempre lo es—de los 
poderosos el hacerlo. 

En eso los dukoborns rusos ha- 
cen buena obra, huyendo de sus 

ueblos rehusando el sorvicio mi- 
itar. 

El número de jóvenes antimilita- 
ristas es grande, y más numerosos 
serian los que no se presentan en 
los cuarteles, si los grupos .revolu- 
cionarios focilitaran los medios para 
establecerse en el extrangero. 

Lo que se debe hacer es dismi- 
nuir la homogeneidad de las arma- 
das organizando la deserción. 

Preparar en caso de guerra la 
huelga militar. 

En el Congreso de la Internacio- 
nal, en 1868, se aceptó por unani- 
midad esta resolución: «El Congreso 
recomienda, sobre todo á los traba- 
jadores, abandonar todo trabajo en 
caso de guerra entre sus países 
respectivos. 

Suponed que los obreros de los 
ferrocarriles, de las compañias de 
navegación, rehusaran llevar las tro- 
pas á las fronteras; la lucha sería 
imposible. 

estoy persuadido de que si des- 
de ahora, en las sociedades de re- 
sistencia, en las cámaras de trabajo, 
en los grupos libertarios, se tomara 
en cuenta el entenderse entre los 
trabajadores de todos los paises pa- 
ra rehusarse á salir de su hogar en 
caso de guerra, y de dejar todo 
trabajo; inmovilizando los ejércitos 
de brutos que querrían batirse, ha- 
bria imposibilidad de guerra. 

Entre tanto, es bueno que sepan 
los gobiernos que nosotros los anar- 
quistas somos obreros de paz, y que 
el dia que domemos armas será en 
contta de ellos. 
: COLLONGESE 

(1) Creemos que se equivoca el compañero: 
para nosotros no puede ser indiferente el triun- 


fo ó la derrota de Rusia. Lo segundo seria pre- 
forible por los efectos que sin duda produciria 

















| DEL PRESIDIO 


Aquella misma noche, antes de ce- 
rrar las cuadras, cuando obscurecia 
ya, me paseaba á lo largo de las em- 
palizadas. ; 

Une tristeza abrumadora llenaba mi 

alma. Durante todo el tiempo que pa- 
sé en el presidio, nunca me senti tan 
desdichado como aquella noche. El 
primer dia de reclusión es siempre ol 
más duro, ya se cumpla en el presi- 
dio ó en el calabozo... Un pensamien- 
to me dominaba, un pensamiento que 
me asaltó muchas veces durante aque- 
llos años, referente á una cuestión 
insoluble entonces é insoluble aún 
ahora. 
- Reflexionaba acerca de la desigual- 
dad del castigo-para iguales crimenes. 
No se puede, efectivamente, comparar 
un crimen á otro, ni aún aproximada 
mente. Dos asesinos matan cada cual 
á un hombre, y se examinan y pesan 
minuciosamente las circunstancias de 
ambos crimenes. Se aplica á uno y 
otro igual castigo; y sin embargo, ¡qué 
abismo media entre ambas acciones! 

Uno asesinó por una cebolla; mató 
en la carretera á un labriego que pa- 
saba, y al que solo encontró una ce- 
bolla. 

: —Es verdad, me han enviado á pre- 
sidio por un campesino que no tenia 
más que una cebolla. * 

—Imbécil, una cebolla vale un kopek. 
Si hubieses matado á cien campesinos 
tendrias cien kopeks, un rublo. 

El otro criminal mata á un Jibertino 
que deshonraba á su mujer, á su her- 
mana y á su hija. Otro, un vaga- 





no-de+-'búhdo medio muerto de hambre, aco- 


.sado por muchos policias, viendo que 
iban á cogerle, ha defendido su liber- 
tad, su vida. 
Debe tratársele lo mismo que al ban- 
dido que asesina por gusto á los niños? 
Pues bien, un0s y otros van á pre- 
sidio. La condena quizá no tenga igual 
duración, pero hay que tener an cuen- 
ta 'que las penas son poco numerosas 
y, en cambio, hay miles de crimenes 
diferentes. -- sel 
Admitames que es imposible: que de- 
saparezca esta primera desigualdad del 


castigo y que, en materia de penali- 
dad, desigualdad tan triste sea inevi- 
table. Admitámoslo. Pero hay otra 
desigualdad: la de las consecuencias 
del castigo. He aqui á un hombre que 
consume como una bujia; he aquí á 
otro que ni siquiera pensaba antes de 
ser desterrado, que pudiera existir una 
vida tan alegre y holgazana, ni un 
círculo tan agradable de amigos. Hay 
muchos individuos así en presidio. 

Ved ahora un hombre de corazón, 
de inteligencia cultivada y de refinada 
conciencia. Lo que experimenta le abru- 
ma más que el castigo material. El 
fallo que él mismo pronuncia contra 
su crimen es más implacable que el 
de un tribunal severo. Vive junto á 
otro forzado que no pensó ni una sola 
vez en el crimen que expia y del que 
quizá se cree inocente. ¿No hay aca- 
so infelices que cometen crimenes á 
fin de ir á presidio, por huir de una 
libertad mucho más penosa que la re- 
clusión? : 

La vida es miserable. Siempre se 
siente hambre; se mata uno trabajando 
por enriquecer á su amo; en presidio 
el trabajo será menos arduo, menos 
penoso, habrá comida en abundancia 
y mejor que la que nunca comiera. 
Los dias festivos se come carne, y lue- 
go, estas las limosnas y el trabajo 
siempre proporciona algo. ¿No valen 
algo también las amistades que en el 
presidio se contraen? Los forzados 
son gente habil, astutos; saben de 
todo. 

¿Es posible, pues, que hombres tan 
diversos sientan igualmente el castigo? 


DosTOYEVSKY 





No puede pasar desapercibido pa- 
ra el hombre estudioso y para. el 
espíritu reflexivo, la importancia 
ASecia E la influencia y el signi- 

icado de la aparición de una hoja 
obrera diaria. 

En efecto esto es algo así como 
el principio del fin. Para las clases 
parasitarias y privilegiadas de la 
sociedad, ello viene á ser algo así 
como si el buque dej¿sus privilegios 
comenzara á hacer agua; algo así 
como si apareciera sobre los muros 
de la gran' ciudad del privilegio, de 
la injusticia y del placer haragán, 
el primer soldado del ejército si- 
tiador. 

Es la señal de la victoria. Puede 
esta estar más Ú menos lejana, más 
ó menos sugeta á incidentes y con- 
trariedades, pero el resultado, el 
resultado, es lógico, fatalmente está 
fuera de duda. 

La aparición de Tierra y Liber- 
tad diario dió la señal de lo que 
iba á ocurrir. 

La aparición de La Proresra lo 
confirma aun más; el desbordamien- 
to de las aspiraciones populares que 
comienzan á filtrarse por doquiera; 
el grande y asqueroso recipiente de 
todas las mentiras sociales, de to- 
das las falsedades y convenciona- 
lismos flota solo porque la espesa 
ignorancia de las masas producto- 
ras, 4 expensas de las cuales se sos- 
tiene, no le permite, entrar; pero á 
medida que los ideales se depuran, 
se clarifican y se determinan, con- 
cretándose y perdiendo, no la gran- 
deza é integridad de sus aspiraciones 
y reivindicaciones, que eso perma- 
neee siempre igual, sino las exagera- 
das asperosidades, las gorduras inú- 
tiles; 4 medida que esto se realiza 
las ideas con lentitud primero, cada 
vez más de prisa y finalmente de 
manera torrencial, como cauce que 
rebalsa, se difunden, penetran en 
todas partes y lo arrasan todo. Bus- 
cad un lugar bajo el nivel de la 
inundación en que el agua no haya 
penetrado; no lo encontraréis; la 
más recónditos, los más ocultos en- 
tre los vericuetos más insospecha- 
bles habrán sido tocados; hasta allí 
habrá penetrado el agua. Otro tanto 

sa con las ideas nuevas. 

Los ideales nuevos soh como las 
máquinas de reciente invención; ha 
en ellas piezas (exágeraciones inúti * 
les) que estorban al trabajo, perju- 
dican porque son causa de lentitud; 
pero á medida que la máquina es 
perfeccionada, teniendo en cuenta 
el objeto, el trabajo á que se la 
destina, hace menos ruido pero más 
trabajo, y sobre todo trabajo más' 
perfecto. 

Otro tanto ocurre con las ideas, 


] cuando estas llegan úcste estado 
e 


perfección, es locura ridícula y 
pueril intentar detenerlas; sería tan - 
absurdo y temerario como la inten- 
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ción del paisano que pensaba dete- 
ner el tren con un lazo. 

No acertó á enlazar, sino hubie- 
ra sido muerto; otro tanto ocurre 
con las sociedades; si enlazan son 


arrastradas, hechas pedazos, y pe- | 


recon víctimas de una temeridad | 


ciega. 
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Acusación 


He aquí los siete puntos de la acu- | 


sación que Tolstoy formula contra el 
el gobierno: 

12 La Iglesia: engaño, superstición, 
gastos. 

20 El ejercito: depravación, motines, 
gastos. 


3 La Penalidad: depravación, cruel- | 


dades, contagio. 
4% Gran propiedad: hambre, odio, 
pobreza, ciudades. 
52 La Fábrica: el asesinato, la muerte 
Go El Alcoolismo. 
7. La Prostitución. 
(La Révue des récues) 
L. ToLstoY. 








NOTICIAS DEL EXTERIOR 


El Productor de Barcelona ha to- 
mado la iniciativa, que le aplaudimos, 
de pub.icar en folleto todos los arli- 
culos denunciados por la autoridad 








militar, entre otros el Manual del Sol! 


dado, que dió lugar á un proceso y 
costó scis mescs de cárcel á los que 
lo editaron. 

Por este mismo manual fueron pro- 
cesados algunos compañeros de Paris, 
saliendo absueltos. Bellezas de la jus- 
ticia y de la ley! 

El concepto del delito; lo que en Es- 
paña es crimen, en Paris no lo cs; que 
es pues delito? que es la justicia? La 
expresión de la voluntad del que man- 
da. 

Cantar una canción puede costar en 
Rusia 2) años de trabajos forzados; 
hacerlo en Inglaterra nada ¿Por qué? 
Porque los respectivos gobieritos lo 
quieren asi. Luego el concepto de la 
justicia de la ley, queda reducido al 
valor de nn saco de papas: tiempo y 
lugar le dan el valor. 


Alealá del Valle.—El mismo Pro- 
ductor dá la noticia de “que en Paris 
se reunen fondos para publicar un 
periódico destinado á iniciar una fuer- 
10 campaña en favor de los presos de 
Alcalá del Valle. 


Inquilinos.—Según las estadisticas, 
en Barcelona han sido desalojados por 
falta de pago: en 1899, 3.000 inquili- 
nos; en 19), 2.005, en 1992, 5.015.— 
Total 10.040 obreros arrojados á la 
calle en su santa patria por no tener 
dinero. 

¡Cristo! á seguir asi, nos arrojarán 
á todos de todas partes! 

En Barcelona se trata de organizar 
una huelga de inquilinos. Es lo que 
debiéramos hacer en todas partes. 


Dos presupuestos. — El presupuesto 
medio del campesino ruso de las re- 
siones agricolas del este y centro: 168 
francos de entradas y 169.509 de sali- 
das. De manera que tiene un deficit 
que significa hambre para el, de 1.50 

Se ve por esto, dice Le Libertaire 
que el Zar es verdaderamente el pa- 
drecito del Pueblo. Como el grande 
Ugolino, devora á sus hijos para con- 
servarles el padre. 


El presupuesto de los gastos de la | 


corto rusa fué cn 1993 de 42.051.940, 
es decir, cuarenta y dos millones cin- 
cuenta y un mil novecientos cuarenta 
francos; lo suficiente para mantener 
dos cientos cincuenta mil, dos cientas 
treinta personas más. ¡Qué oro! Y 
esto sin contar todo lo que no apare- 
cc en las listas oficiales. 


Hermosura.—M. Clemenceu refiere 
en L'Aurore la situación de una infe- 
liz maestra, madre de 5 niños: está 
casi en la miseria ya que su salario, 
77.89 fran. mensuales, le es insuficiente 
para vivir. Al mismo tiempo el señor 
Harduin ¡dice en .Le Matin que un 
general eomandante de una plaza fuer- 
te se dirigió al Ministro de la guerra 
haciéndole saber que tenia un sobrante 
de un millon seiscientos mil francos 
en el presupuesto de guerra y que re- 
cibió del ministro la siguiente respues- 
ta: Invertidlos cn lo que os parezca 
bien; pertenecen á vuestro presupuesto 

Cooperativas.—Segun las estadisti- 
cas italianas existen en aquel país 
2.422 cooperativas. A saber: de consu- 











mo- 1.053; de producción y trabajo 


838; de crédito 448; de otras clases 84. 


VELADAS, ASAMBLEAS Y CONFERENCIAS 


Balance de la función dada á be- 
neficio de La ProTESTA diario: 

Salidas: Teatro $ 59,00, Luz 2,00, 
Dos artistas 20,00, Sastre 5,09, Pelu- 
quero 8,09, Música 18,00, Atresista 12,09, 
300) programas 8,59, Gastos varios 1,59. 
—Total salidas $ 125,00. 

Resumen: Entradas $ 165,09, Salidas 
125,0). Suma entregada al adminis- 
irador de La ProTESTA 40,00. 

Unión Fideleros—Habiendo la últi- 
ma asamblea acordado que en el lo- 
cal social se celebren todos los sába- 
dos á la noche conferencias de propa- 
ganda gremial, se invita á todos los 
compañeros á concurrir á dichas asam- 
bleas, donde hablarán varios compa- 
neros de la Federación O. Argentina, 
quienes están comisionados por la 
misma para dar una serio de confe- 
rencias en esta ciudad y en la campaña. 

También acordó celebrar el tercer 
aniversario de su fundación con una 
velada, la cual se verificará en el salón 
de la Casa Suiza el dia 16 de Abril 
próximo. 

Balance de la función celebrada en 
el salón Vorwarts, por el grupo «De- 
fensores de Nuevas ldcas» el día 13 
de Febrero: 


Entradas en boleteria, venta de flores | 


y guardarropa $ 219,00, Gastos 172,09, 
Beneficio 47,09. q y 

Nora:—Este grupo piensa organizar 
una sevie de funciones y conferencias 
y destinar el producto de dichas fies- 
tas para hacer un tiraje de follctos 
libertarios, que serán repartidos gra- 
tuitamente para activar más nuestra 
propaganda. 

Grupo Enseñanza Popular $e Pcu- 
ne el viernes 18 corr. para tratar de- 
liberaciones de su marcha en el local 
de los «Marineros y Foguistas» calle 
Almirante Brown 1421. 
ANI IA 








Comunismo Agrario 


Las noticias que acerca de los Dou- 
Kkhobors, nos llegan del Canadá, son 
exsesivamente interesantes. 

Las aldeas de estos prosperan de 
una manera sorprendente. Despues 
del regreso de Verighine, que estuvo 
deportado en Siberia durante 15 años, 
decidieron abandonar sus ideas de 
emigración. Aceptaron la tierra que 
les ofrecia el gobierno del Canadá y 
la pusieron cn común; decidieron asi 
mismo practicar cl comunismo, no 
solo con las tierras sinó también con 
otras varias Cosas. 

Hó aquí lo que hacen: el pasado 
Otoño 1.100 hombres de entre ellos, 
trabajaron en la vía férrea y ganaron 
algo más de 159 mil pesos oro. 

Con este dinero y otros fondos de 
reserva, compraron 314 caballos y 9 
jumentos de raza y por acuerdo uná- 
nime (de todos los doukhobors, que 
son unas 6.599 personas, repartieron 
todos los animales por partes iguales 
entre las 49 ideas. 

Adquirieron además varias méqui- 
nas á vapor para batir el trigo y termi- 
nada csta faena, las emplearon en los 
molinos Comunales construidos en las 
cuatro partes del territorio de la con- 
federación comunista. 

Ellos están entusiasmados y hacen 
calurosas descripciones de la abre- 
viación, de la rapidez y de las venta- 
jas que les reporta el trabajo en co- 
mún. * 

(De Les Temps Nouveauz) 








INFORMACIONES 


Aviso—El exceso de material y la 
falta de tiempo nos impiden la publi- 
cación del folletin y de Nuestro ideal. 
Irán en el próximo. 

El grupo ““L'Avvenire” ruega á 
los compañeros que tengan en su po- 
der entradas de la función dada en el 
Teatro Iris el 27 de Febrero á benefi- 
cio de la familia de Zappalloti, las en- 
treguen lo más pronto posible para 
poder publicar el balance. 

Sociedad Cosmopolita Unión 
Obrera—Por no haber anotado la di- 
rección de esta Sociedad, pedimos nos 
la haga saber para mandarle el paque- 
te del diario que ha solicitado. 


Consuelo Veláustegui, ex-cocinera 
del muy ilustre y muy honorable y 
muy decente y muy caballeresco doc- 
tor Witcomb, nos ha pedido que ma- 
nifestemos á este cuan agradecida está, 
de que no le haya querido abonar el 
importe de su trabajo. 

El Rebelde — Compañeros de La 
PROTESTA: % 

Os ruego hagáis presente en vuestro 
periódico que ya, como corresponsal 





| 








LA PROTESTA 


literario de El Rebelde, semanario ma- 
drileño, no soy autor de lo publicado 
en el número 5 de dicho periódico, 
pues todas mis afirmaciones son veri- 
dicas y -responsabilizadas con mi fir- 
ma.—Joaquin Huecha. 

Coronel Suárez—Do esta localidad 
nos escriben, noticiándonos la marcha 
próspera del Centro Obrero Cosmo- 
polita, fundado en Noviembre de 1993. 

Nos daníla noticia, grata para noso- 


tros, de que Alfredo Torcelli estuvo por | 


alli y dió varias conferencias, aconse- 
jando á los obreros adherirse á la 
U: G. T.—c¿osa que no extrañamos—y 
agregando con la fina educación y no- 
bleza de carácter que tanto le honra y 
distingue, que los anarquistas somos 
una turba de ladrones, aunque no h.e- 
mos liquidado, balanceado, explotado 
ni robado nosotros la muerta coopera- 
tiva de felice ricordazione para los 
estómagos agradecidos, aunque no 
anarquistas. 

Bolivar—Un compañero de Bolivar 
nos hace saber que el Sr. jefe de co- 





rreos de aquella localidad ha manifes- | 


tado á un miembro del Centro de Es- 
tudios Sociales de alli, que tiene orden 
de no entregar y de quemar toda co- 
rrespondencia que se dirija al centro 
mencionado. 


Ha de ser muy bravo el eriollo y | 


deberá tener buen cuero pa que largue 
tales yrullos. Le advertimos que per- 
sonalmente entregaremos la correspon- 
dencia al jefe de expedición de la ca- 
tal, y ya veremos si el cuero del señor 
jefe es el jefe de los cueros. A la orden. 

Sociedad Aserradores y anexos 
—Esta Sociedad hace saber á sus aso- 


ciados que ha trasladado su secretaria | 
| .. . 
| Jos alrededores de la Estación ya Cita- 


á la calle Patricios 714. En breve esta 
sociedad emprenderá una activa cam- 
paña para organizar las diferentes 


secciones de la capital y luego consti- | 


tuir la Federación del ramo en toda la 
República. : 

Villa Constitución—De esta locali- 
dad nos escriben, informándonos de 
la prisión del bueno y querido compa- 
ñero Cándido Menendez á causa de 
haber repartido y pegado unos mani- 
fiestos. 

Según se nos avisa, se pretende apli- 
carle la famosa ley, repudiada hoy 
hasta por su propio autor. 

Escritas estas lineas nos avisan que 
Menendez ha sido puesto en libertad, 
por lo que le felicitamos. 








Zapateros—El movimiento habido en 
esta Sociedad durante los meses de 
Enero y Febrero ha sido el siguiente: 
19 La casa Fernándog bajó el aumento 
ganado durante la última huclga ge- 
nera) del grenio; por esta razón se le 
declaró la huelga parcial y después de 
ocho días cedió, dando otra yez el qu- 
mento. Este burgues es tan canalla 
que todo cuánto se diga de éLes poco: 
ya van tres veces que hace este juego 
de bajar los precios. 

20 La Fábrica de Noé, que despidió 
á dos oficiales; la Sociedad intervino 
y se pudo llegar á un arreglo, con la 
admisión de uno de los compañeros, 

30 La fábrica de Ferrer Hnos. echó 
á cuatro operarios propagandistas y 
no pudiendo hacer que los admiticra, 
se le declaró la huelga parcial. Este 
burgués había dicho que antes de ad- 
mitirlos cerraba la fábrica, pero ante 
la solidaridad de los compañeros tuvo 
que ceder, después de once dias do 
huelga. El causante de todo fué el 
capataz. 

4 La Fábrica de Pico Hnos. tam- 
bién había bajado los precios de un 
articulo, pero intervino la Sociedad y 
quedó arreglado en seguida. 

50 A la Fábrica de Gottelli y Dondo 
por ser muy déspota y por querer re- 
tirar las libretas de los operarios los 
viernes para recien pagar los domin- 
gos, se le declaró la huelga; después 
de dos dias quedó ¡arreglado que las 
retiraria [el sábado para pagar el 
domingo, que era lo que querian los 
obreros. 

La Sociedad, prospera siempre. 

Exterior.—Montevideo.—La presen- 
te solo sirve para comunicaros que 
hoy 4, se declararán en huelga eomo 
unos noventa conductores de Tranvia 
Oriental, exigiendo de sus explotado- 
res una limosna, esto es, un mezqui- 
no aumento de salario, 

La empresa—y esto huelga decirlo— 
solicitó inmediatamente del Jefe de Po- 
licia el envio de fuerzas para protejer 
la ¡libertad de trabajo, y por consi- 
guiente sus capitales amenazados. 

, En cuanto tuve conocimiento de di- 
cha huelga, dirigime, con el fin de 
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observar el movimiento, á la estación 
que la citada empresa tiene en las 
proximidades de la Villa J. M. Muñoz 
y vi con bastante indignación, que 
los coches salian de la estación con 
toda regularidad. Tambien vi que, á 
pesar de haber dicho el Jefe Político 
que debido á las anormalidades por 
que el pais atraviesa, no disponia de 
fuerzas para mandar á cuidar los wa- 
gones de la empresa, éstos salian es- 
coltados por los perros burgueses, Ó 
sean los policiotes, que cabalgaban á 
la retaguardia de aquellos provistos 
de revólvers y tercerola maliser. 

Despues de haber salido los prime- 
ros turnos, el eterno mediador, esto es, 
el Jefe Político, se dignó mandar otro 
piquete más del escuadrón de segu- 
ridad, y pareciéndole esto poco para 
proteger debidamente la libertad de 
trabajo, envió un piquete de tropa, ó 
sea de guardias nacionales. 

Y hago notar lo anteriormente di- 
cho, debido á que aquí en Montevideo, 
en cuanto se declara un gremio en 
huelga, lo primero que se le ocurre ú 
los huelguistas, es designar como ar- 
hitro al Jefe de Policia; y es tanta la 
importancia de que se crecen poseidos, 
que depositan en él todas sus cner- 
gias, llegando al extremo de volver 
al trabajo tan pronto como aquél 
aceptó dicha misión, con la confianza 
plena de que recabará de sus explota- 
dores, lo por éllos,—los huelguistas, — 
solicitado? 

La tal huelga, que no pasó de un 
conato, de nada ha servido, ni en nada 
perjudicó ¿4 la empresa. Digo mal; 
para algo na servido, pués habiéndo- 
se aglomerado muchos curiosos por 


da, tuve, en medio de mi indignación 
por ver perdido un movimiento que 
pudo ser de gratos resultados para 
los conductores de la mencionada em- 
presa, la satisfacción de ver al com- 
pañero ¿Mariano Torres, repartiendo 
gratis folletos y periódicos, los que 
eran muy solicitados por el público y 
por las familias de las casas vecinas. 
Este compañero, dijome que entre él y 
otro habían repartido los números 59, 
69 y 61 de El Productor, de Barcelona 


| que él recibe como corresponsal, sien- 


do en conjunto como unos 8) cjem- 
plares; 15) folletos «La Utopia» 129 «A 
mi hermano el campesino», 39 id «Li- 
bertad», y una cantidad de folletos 
varios. 

Cómo veis, pués, para algo á servi- 
do la tal huelga ó conato de tal; pués 


' además de los folletos y periódicos 


citados, repartieron infinidad de ma- 
nifiestos alusibos á la criminal guerra 
civil que desbasta y asola este fertil 
pais. 

En fin, queridos compañeros de La 
Protesta resulló una hermosa ma- 
ñana de propaganda. 

Trataré de teneros al corriente del 
movimiento, pués aún no terminó, 

Chile. — Telegramas de Valparaiso, 
publicados por «La Nación» del día 3, 
anuncian que los huelguistas de Cha- 
ñaval intentaron asaltar el cuartel de 
la gendarmeria local, y que fueron re- 
chazados dejando varios heridos. 


Halia.—La huclga de los cigarreros 
de Venecia, terminó con el triunfo de 
los obreros, quienes, además de algu- 
nas mejoras, obtuvieron la destitución 
del director. Sin embargo este no será 
destituido inmediatamente, sinó des- 
pues de algunos días, pero durante 
ellos no deberá hacerse ver de los 
obreros. 

El principio de autoridad triunfa, 
pero de cuan ridicula manera! 

—De Spezia comunican que ha ter- 
minado la huelga de los obreros del 
Arsenal de marina. No dice el telegra- 
ma si los obreros obtuvieron ó no lo 
que pedian. 


Torre Anunnsiala.—Terminó con la 
victoria de los trabajadores la huclga 
de los gasistas que dejaron á obscu- 
ras la ciudad. 

La causa de la huelga era el haber 
sido despedido un obrero por el delito 
de formar parte de la Comisión de la 
Cámara de Trabajo. Ñ 


En Mantecardin.—Fueron cerradas 
las fábricas de tejidos como protesta 
de los patrones contra los impuestos. 


Francia.—Terminó cen la victoria 
de los huelguistas, la huelga de los 
cargadores del puerto de Aiaccio. 

Los huelguistas pedian 5 francos 
por 9 horas. En huelgas los descarga- 
dores de Bastia pidiendo las mismas 
mejoras. ; 

Continua la agitación agricola en el 
mediodia de Francia. 


ad 
Sajonia.—Terminó con la derrota de 











los obreros, la huelga de los tejedores 
de Crimmistschan. 

Los huelguistas que eran 7 mil re- 
sistieron durante 18 semanas. Como 
seguian las ordenes de los tácticos 
cientificos socialistas, la calma, el or- 
den y la disciplina y ruido fueron 
completas. . . y la derrota tambien. 
En el próximo n? nos ocuparemos de 
esta huclga. 


Rusia. — Ocho mil obreros de las 
usinas metalúrgicas de la Sociedad 
Midi Russe, de la gobernación de 
Elkcaterinoslau, se declararon en huelga 
protestando contra una rebaja de sa- 
lario — Según L'Emancipation, los 
huelguistas paralizaron 10 altos hor- 
nos, rompieron 10 locomotoras, incen- 
diaron las oficinas de la Administra- 
ción, la caja y los almacenes de la 
cooperativa, así como una gran parte 
de los depósitos. El director de la 
Compañía y el Jefe de Policia resul- 
taron heridos. Fué llamado el gober- 
nador de Ekaterinoslau, quien llegó 
con dos batallones. Los perjuicios se 
avalúan en 400.000 francos. 

En Kamenskoió estalló una gravisi- 
ma huclga; 10 mil huelguistas están 
rodeados por las tropas y no obstan- 
te fué incendiada una fábrica. 
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Hemos recibido: 

La Pace—Año Il número 4, revista 
quincenal antimilitarista que aparece 
en ,Génova. Según nos avisa va 'á 
traducir y publicar nuestro folletin El 
Militarismo en la Argentina. 

L'Education Intéyrale, quincenario 
que dirige P. Robin; Nos ocuparemos 
de esta publicación en otro número. 

La Voz del Cochero de Plaza con 
un artículo sobre el label, palabra cu- 
yo significado sería conveniente ex- 
plicar, porque son pocos, según cree- 
mos, los compañeros que la conocen. 

Les Temps Nouveauz, meno como 
siempre, con un hermoso artículo so- 
bre las victimas de Alealá del Valle, 
asunto este que viene ocupando á toda 
la prensa obrera y revolucionaria de 
Europa. 

Le Libertaire, se ocupa de la reac- 
ción española cn un articulo Au Pays 
de L'Inquisition; de Alcalá del Valle 
y de otras diversas cuestiones. 

L'Emaneipation con buenos articu- 
los. A obra, buenos trabajos, entre 
otros Joqunad Are. Tierra y Libertad 
N. 367, con bellos grabados y articulos 
excelentes. Notable es uno de Soledad 
Gustavo; la infatigable y activa com- 
pañera narra en él algo muy divertido 
sobre la policia. Régénération La So- 
lidaridad Ferrociaria, Brasil Opera- 
rio, Il Libertario; este dedica su nú- 
mero 30 exclusivamente al soldado de 
Laurenti, muerto por causa de la bru- 
talidad militarista. 11 Libertario ha 
sido acusado por cl general Sterrani, 
de lo que 11 Liber ario se alegra, pues 
asi se hará luz en ese negrisimo asun- 
to. La Estrella del Norte, de Tucu- 
mán; La Vanguardia, Capital; Demo- 
eracia Cristiana, Luce e Ombra, Los 
Archivos de Psiquiatria, Vita Nova, 
rovista de artes y letras, de Gónova. 
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Correspondencia 


MarGarImos.—Es un poco difuso. 
S. MARQUEZ.—Se publicará. 
Vivio.—No es publicablo. 
BaLbon1t.—Escribiremos. 
. Contestando á la pregunta de un 
corresponsal, tenemos que decir que 
el Administrador de «Vida Nueva» nos 
informa que éste periódico no saldrá 
más, publicando en breve un balance. 








BOYCOTTS 
A las fábricas de cigarrillos 
La Popular 
La Popular N. 1, Bohemios, etc. 
La Proveedorá 
Montevideo, Crucero Rio de La Plata 
Malagrida 
Paris, Dandicito, Moro, etc. 


A LA PRENSA — Nadie debe 
comprar este diario, el más je- 
suita, el más falso, el más des- 
preciable de todos y también el 
más tirano y más soberbio con 
sus obreros. Los compañeros del 
interior deben hacer propaganda 
en este sentido. 

La Federación O. Argentina ha: 
declarado el boycott á La Prensa 
después de las inútiles tramitacio- 
nes con la Administración de este 
diario, cuya mala fé ha sido per- 
fectamente comprobada y queda 
patente. 


A la FABRICA DE FIDEOS de 
Juan Casaretto, Calle Cuyo 3412 
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